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a En el mes de abril, cuando los trabajadores se aprestaban a conmemorar 
¿e la gesta sangrienta de Chicago, de mayo de 1886, por la que se impuso; por 
4 primera vez, la jornada de ocho horas diarias de labor, la Argentina “justi- 
cialista”, daba al mundo un tristísimo y denigrante espectáculo, Grupos de 


v 
ia obreros, unos en pos de otros, se lanzaban a cumplir jornadas de record de 


à permanencia en el trabajo, con el premio del gobierno y el aplauso de su 
pl prensas 
Si tal hecho, que se contradice con el siempre creciente progreso técnico, 

F cientifico © industrial, no pasara más allá de ser una chifladura inofensiva O 
y simplemente eu auto-suicidio de algunos imbéciles irreílexivos, sería de car 
Darse, pero es del caso que esta campaña, apoyada por el Gobierno, tiene su 
KE finalidad. La misma finalidad que tuvo cuando la pusieron en práctica los 
RI otros totalitarismos. En Rusia bolchevique, comenzó con la espectacular y 
extraordinaria producción del minero Stajanov. De inmediato el vicio se pro“ 
pagó a las diferentes industrias 
Y el Estado ruso, que era el autor de tal maniobra, decretó: a mayor 

i producción, mayor sueldo. Los trabajadores hambreados e inmoralizados por 
i la práctica inhumana, se hicieron una mutua y ve gonzosa competencia. Si- 


Dad tuación que se repetiría en la Argentina, si es que la campaña se continúa 

hasta sus finales consecuencias. 

E ` Si en Rusia consistía, mayor producción en menor tiempo, aquí, en abul- 
tada producción en muchas horas de labor. 

Y Resulta, con trasparente claridad, que la gente de la nueva Argent na, 


quiere retrotraernos a más allá del pe fodo paleolítico, del hombre de las 
cavernas, con sus hachas de silex. y flechas de huesos de pescado; que donse- 
guían sus alimentos en jornadas que pasaban de 20 bhe- 2 y en su torpe 
k s 5 "Biol razón consideraba el trabajo un medio pardese (1, no ula fina- 
ad e 

$ Es de pedir, por respeto a la calidad de raza humana, que demostremos 
estar un eslabón más a riba de las bestias de carga y de nuestros rústicos 

~ antecesores. 

Me acuerdo que, cuando yo era chico, un vecino poseía un burro, animal 
astuto y razonable, quien teníaí por norma de conducta, trabajar por día 
hasta ocho horas: Más allá no se agitaba ni por pienso ni lisonjas. Era un 
burro con cierto sentido socialista de la vida, por lo minimo que imiten al 

burro ya que superarlo no se atreven. i 

El biólogo George Nicolai, afirma que en escala zoológica de los ma- 
míferos, el hombre es el animal de inteligencia más desarrollada, pero los 
recordmen dél trabajo, pretenden demostrar que eso no es verdad, 

4 Es sabido por la totalidad de los naturalistas, quqe animalitos como el 
"e castor, la hormiga, la aveja, cl conejo, etc. recolectan con previsor afán, en 
- primavera alimentos, que almacenan en sus bodegas individuales o colecti- 
vas, para gozar y descansar en los crudos inviernos. 
Por favor, evitemos que nuestros hermanos inferiores nos tilden de kru- 
-«mifos y esclavos. 
» í Prometeo, en la bella leyenda de la mitología griega, roba el fuego, al 
dios de los dioses del Olimpo y se lo regala a los hombres para que ilumi- 
nase la senda de sus destinos. Prometeo no se expuso al castigo que por su 
noble acción recibió. Que un buitre le devorase las entrañas, permaneciendo 
encadenado a una roca en los montes del Cáucaso para que los hombres sim- 


plemente con el calor confeccionasen crios para los altares y velas para 
; s 7 a ue 
se embrutezcan trabajando por las noches, 3 7 $ 


DISCURSOS 
PRESIDENCIALES 


i El presidente de la Nación pro- y agradecemos el consejo que dió 

: pocas discursos, *£pro- alos obreros estimulándolos a dar 
( “duce muchos: discusos. Creemos la batalla definitiva confra sis 

que merece un comentario el pro- explotadores. 

nunciado el 8 de junio, a los obre- Pero nosotros, obreros también, 

'AZUCBTeros. vamos a dar a nuestra vez nn 
consejo al presidente: que desar- 
me y silencie todas las fuerzas 
armadas del ejército y la policía; 
y ya verá cómo, sin necesidad de 
deshonrarnos ahorcándolos con 


alambres de fardos, rápidamente 
- serán vencidos los capitalistas 


s La er ca. 


MAR DEL PLATA, 


S. O. de R. Oficios Varios 
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MÁS ALLÁ DE LAS BESTIAS Las mentiras 


Es un hecho que todo gobierno 
tiende a perpetuarse en el poder, 
ya sea por intereses politicos, par- 
ticulares o simplemente por me- 
galomanía, más acentuado todavía 
en estos tiranuelos que aparecen 
en los cuatro puntos cardinales y 
que se tildan a sí mismos de ““sal- 
vadores'* del mal camino que lle- 
van los pueblos. Tal es la deman 
gogia que han esgrimido Hitler, 
Mussolini, Stalin y Franco en sus 
respectivos países, «y que Perón 
usa en la Argentina, en €l afán 
de mantenerse. en el poder; no re- 
para en medics, recursos propa- 
gandísticos, desde lo que llaman 
*“periodigmo””, radio, teatro, ome, 
acaparamiento de plazas, impren- 
tas y todo medio de difusión, has- 
ta el más canalla de todos, como 
la propaganda oficial en las .es- 
ouelas, en que, ala infancia, se 
¿ES moldea a la mentira guberna- 
mental. 

Vemos cómo a veces suelen ha- 
blar de libertad, cuando ni siquie- 
ra existen la más elemental; se 
insiste sobre el justicialismo y ca- 
du día está más pisoteado el ver- 
dadero sentido de justicia; ma- 
noseando y mermando las con 
quistas obreras; se habla de dife- 
rentes derechos, cuando práctica” 
mente se han ido perdiendo los 
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pa e - Mong" s 
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SE REPARTE GRATIS 


oficiales 
pocos que habian sido conquista 
dos con esfuerzo solidario y autén- 
ticamente obrero. Hasta charlan 
de libertad sindical y de prepo- 
tencia “arrebañan”' a los trabaja- 
dores dentro de la C.G.T. y los 
hacen servir, para fines antiobre- 
ros, como ser lo que ocurre com 
una organización cegetista de pa- 
naderos de esta localidad, en que 
se conmina a los mismos, a que 
si no concurren al acto de reelec” 
ción del dictador; senán suspendi- 
dos diez días, de su trabajo. Este 
es uno de los tantos ejemplos que 
podríamos dar de la mayoría de 
los actos “espontáneos”? de los 
obreros para con su “salvador”... 
Para nosotros, amtipolíticos por 
excelencia, mada nos sorprende, 
pues sabemos que son “libercidas”” 
todos, pero sí, lo que-mos indigna, 
es cómo se trastrueca todo y se 
altera la verdad, engañando en 
forma infame al pueblo, porque 
sabemos los estragos, en el senti- 
do moral, que esto ocasiona, qi- 
tándole lo más precioso que la es- 
pecie tiene: le voluntad 
de actuar y de ser fuerza pujan- 
te de un porvenir más superior, 
en todos los sentidos, que los hu- 
manos descan, aun dentro de las 
variadas orientaciones. 


humana 


más 


EL TORTURADOR 


No os vayais a creer que el de aquí es diferente al de 
Rusia. Hoy; tortura al comunista y mañana torturará al argo- 


bispo. 


¿En qué recodo del camino social apareció su figura şi- 


niestra? 


¿En qué estrato de nuestra vida cultural se nutre. 
¿En qué columnas de la sociedad moderna se sostiéne. 


En nuestra contestación, debemos apuntar inexorablemen- 


te al Estado. 


Sea como sea, su presencia está ahí, 
¿Qué madres fueron condenadas a llevarlos en sus vien. 


tres, a nutrirlos con su sangre? 


¿Qué mujeres están destinadas ipi 
5. e Pa ang a la deshonra recibiéndo» 


¿Qué niños tendrán la desdic 
en sus labios inocentes sus besos 


sivos. 


i Malditos fueron en 
tados las hombres! 


todas las épocas! ¡Malditos sean de-' 


ha de ser sus hijos y recibir 
monstruosos ? 


Apartemos con asco nuestro pensamiento de esos repul- 


” <A 


ė 


líder desencadenó sus exterminios ra- 
e imaginarios complots- con los 

d cultural del pueblo y se implanta 

r y obedecer. Es la conse- 

to los totalitarismos: impedir 

de la C-G.T. declaramos nues- 


awi componente del pueblo, desau- 
bren en nuestro nombre. 


len invocar la justicia 


| y verdugos 


lo una afinidad doctrinaria en- 
y el anarquismo. La distancia 
cada nuevo dia se ensancha más. 
del Estado, los Anarquistas 

AT! inatienció E 
antigua; comenzó exten- 
Marx y Bakunin, Er segundo 
5, rechazando la-idea del pri- 


>: o7 r 


na por 
luchan 


con las infamias y calumnias 
destilan en sus escritos con- 


N esivo, 


tentativa de los enemigos”. 

Las tropas de asalto de Hitler, los camisas negras 
con esta declaración ¿qué som? 

Esa mentira, que el peronismo representa la voluntad 

i pueblo, ue sus autenticos locales permanecen 

usurzdos y Sus organizaciones d 

Es mentira que existe libertad, porque es una infame 
mentira hablar de libertad cuando la prensa está mani 
atada, aplaude servilmente y no critica con juicio inde- 
pendiente. 

Es mentira la independencia económica, cuando Esta- 
dos Unidos presta 125 millones de dólares para cancelar 
deudas. 

Es mentira la justicia social, cuando los que rechazan 
las maniobras del Gobierno se les tilda de monstruos y 
en nombre de un sentido amor se les prometen horcas, 
muchas horcas. 

"Todo lo que emana del actual régimen es mentira: 
en ella se levantó y por ella perecerá 


canalladas, el tráfico sangriento que hicieron con 
la Revolución Española para favorecer los pla- 
nes expansionistas del Kremlin, 

Y; ahora, en los países caídos bajo el dominio 
rojo, se han vestido sus poblaciones, unos de due- 
lo, los otros de rojo, rojos por su propia sangre 
que brota brutalmente al golpe del knut stali. 
nista: 

No existe oposición en tales regímenes; ha si- 
do dispersada, perseguida y encarcelada, asesina- 
da por pelotones o con más demora, con traba- 
jos forzados, torturas y bazofigaghediondas por 
alimentación. 

Con Hitler los campos de concentración se lla. 
maron Dachau, Buchewald. Con Stalin y sus se- 
cuaces sus nombres son Cuciyan, Bogdanovdol, 
Karaganda. Perecen allí asesinados sabios, estu- 
diantes, políticos y anarquistas. 

No sólo se rechaza la unidad con los bolche- 
viques: se está contra ellos. Así como en el pa- 
sado la lucha fué contra la Inquisición clerical. 
Parecida a la actitud que asume el médito fren- 
te a la presencia de epidemia: una actitud de ex- 
terminio contra los microbios para no ser devo- 
rados por ellos. 

Así, ën O socia, debemos mantener una actitud 
de profinxis decidida para no ser arrasados por 
dos stalinistas, como está aconteciendo, 
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trabajaban de 14 a 18 horas diarias, incl 
actividades; hacinados los obreros en las 
día o un día libre por més ¡Y no exist 


` 
Por el año 1900, ] 
y otras apreciables mejoras, ellas, m 


En 1901, se reúnen varios sindical 
zación que los cobija: la Pederación Obr 


Los anarquistas fueron, y lo sigue 
La FORA. conlimuó denodadam 
dual de la clase obrera, pero sin mediati 
getativas, aceptando para el obrero la r 
tador o un simple resentido y descontento 


La FORA., [ronte a las contradi 
la rompe definitivamente con él; combate 
tructura económica y rompe con todas la 
paralización de la cultura, y con todas 
confirman, 


Sitúa todo el problema en un nueva 
vbrero, en particular, de la servidumbre 
en general, de todos los erroras y violenc 
sociales donde sea imposible la explotació 
Ese fué, y es, el norte ideal de las 
Los anarquistas malograron rismp 
que se han intentado en su sono, 
A los inmorales y a los ombicionos 
y tuvieron que buscar otros lugares dond A 
La FORA., a bravés de todo el p 
forma muy pronunciada, las condiciones 
ro; no sólo organizaba mndicatos, abría, LE 
cargaba de clausurar, destruir o robar 
¿Qué recompensa tuvieron sus mu! 
persecución, la cárcel, el exilio, la desor ; 
sus hijos. 


wal 


t 


Sin embargo, prosiguieron y pros» 
pensa moral deben tener a sus afanes; = 
su conciencia por la honrades de su con 
traordinaria alegría ha de dar esa certid 


El demagogo que envilece 
dlls, la contempla y lo adore como a vs 
PE - 
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a 1 recuperar la ind 
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idaron en el país un mo- 
de resistencia para me- 


alieron al paso afirman” 
m ellos, no existía la cues- 


as de la actividad social se 
ingos, en la mayoría de las 


es y con tan sólo medio 


istado las 8 horas de trabajo 
al obrero organizado. 


estructura orgánica a la orgami- 
mmal Argentina (F.O.R.A.). 


alma de esta organización. 


a por el mejoramiento gra- 
a conquistas parciales, ve- 
perspectiva de ser un explo- 
do es explotado. 


del régimen capitalis- 
6 su injusta e irracional ez- 
ambientales que suponen 
s política y religiosas que lo 


de acción: la” emancipación del 
y y la liberación. del hombre, 
ado, dando paso q instituciones 
io del hombre por el hombre. 
FORA. 

itos: de postrarla o desviarla 


o la vida imposible en sus filas 
su ambición a su orgullo, 

el instrumento que mejoró, en 
y culturales del obre” 
] olecas que la reacción se en- 
7 modado esfuerzo? La 
m de sus hogares y el hambre de 


LOTUL ES 


mismo empeño: gran recom- 
certidumbre ' debe haber en 
de la causa que defienden; ex” 
sus vidas maltratadas cuando no 

Se 
ñen todas las fuerzas del pa- 
podrá ser vencido! Kenace- 
į reacciones, sean del tipo que 


i por la dictadura, pero qus 
ile, a la F.O-R.A. se le ha nega- 


o de turno; no bus- 
diputaciones, ni goberna- 


¿Libertad? En la Argentina “justicialista” es 
lo quef más abunda. Existe para todos la libertad 
de escuchar, aplaudir, vivir al compás del tango, 
caminar por una misma vereda a una común fi- 
nalidad: ia de masticacr chicle y molestarse las 
muelas con escarbadientes... 

La de hablar extensamente y emitir toda cla- 
s e deopiniones y comentarios de alcances prác- 
ticos, futuristas o revolucionarios, en diarios y 
revistas... en cuanto se trate de football, box o 
natación, etc. La de ir o no ir al cine; también, 
la de pensar exactamente como lo obliga el chau- 
vinismo patriotero y el fanatismo peronista. La 
libertad de trabajar donde se desee, pero a con- 
dición de portar patente extendida por la C.G.T. 
y pagarle el correspondiente impuesto. La li- 
bertad de, hincado, pedir determinada reelección 
presidencial y, en “gesto espontáneo”, el prole- 
tariado dar grandes sumas de dinero a la “Fun- 
dición” de ayuda social. Así la llaman. 

La de tener preferencia y militar en uno u 
otro partido y del que no le guste, si le place, 
gritar ¡muera y proferir frases acres, ripiosas y 
condenatorias en su contra. Se entiende que se 
trata de partidos deportivos. Los mal pensados, 
se habrán creido que se hablaba de los otros 
partidos. 

Los otros partidos y organizaciones sindicales, 
estudiantiles y culturales usufructúan de la Ji- 
bertad, pero, con la pequeña limitación que, 
quienes profieran conceptos distintos a los emi- 
tidos por los personeros de moda, han de tener 
la amabilidad de cambiar forzosamente de domi- 
cilio por yarios meses o años a Villa Devoto. En 
algunos casos, que se repite muy a menudo, en- 
tregar sus ocupaciónes, Y más de alguien con- 
vertirse en él personaje de H. G. Wells, “El 
Hombre Invisible”, o como diría, un indio ameri- 
cano; Ir a reunirse con los espiritus de sus ante- 
pasados. 

La de mirar las paradas militares. La de ob- 
servar con ánimo angustiado, con la respiración 
en un-hilo, las-otras' Carreras, no las en que in- 
térvienen Fangio o Gálvez: aquellas otras en 
que Corren vertiginosos y ascendentes hacia la 
meta de una mayor carestía el azúcar, papa, té, 
carne, leche, huevo, etc. La de mirar con una 
lupa la moneda nacional. 

La libertad de presenciar impotente miles de 
sedes sociales clausuradas como igualmente bi- 
bliotecas. 

La de creer en cualquier dios; leer el Paturu- 


EL oro] 


El oro, hijo de la avoricia, padre de la envidia y de 
la desesperación, gran envenenador de conciencias, amal- 


i 


i 


zito y cantar “Mambrú se fué a la guerra”. La 
de buscar quimérico e iluso una pieza para 
arrendarla, con las mismas posibilidades de des- 
cubrir el movimiento perpetuo. 

Toda la libertad que se quiera, pero, la prensa 
yace vencida, la gente de la pluma han de es- 
cribir conforme al decálogo como en otrora el 
burro daba vueltas alrededor de la noria. El 
pensamiento está en la cárcel o ha huido a tie- 
rras extranjeras. 

En una última frase, la real libertad, la del 
hombre, no existe; permanece encadenada. Man- 
tengamos fiel a su espíritu, para evitar que los 
secuaces de la tirania; escriban sobre una lápida 
ignominiosa: “Aquí yacen los restos de la que 
fuera la libertad...” 


¡MIEDO 7 


Parece que al gobierno, aún nose le ha ido el 
miedo al movimiento obrero independiente que 
tenían su sede en la Casa del Pueblo, 

Aun los cuatro años de clausura, no ha sido 
tiempo suficiente para conseguir domesticar a 
los obreros locales. En primer lugar por la in- 
capacidad de los tránsfugas que están al frente 
de la C.G.T., y en segundo lugar, porque to- 
davía se mantiene latente el espíritu de indepen- 
dencia en la gran mayoría de los trabajadores 
marplatenses, y debemos confesar, que sí no se 
concreta en movimiento ese espiritu de indepen- 
dencia, se debe al abandono de la militancia de 
los anteriores “dirigentes”, 

Tan inseguro está el gobierno de que ha do- 
mesticado a Mar del Plata-obrera, que prefiere 
que la casa, conjuntamente con su salón de ace 
tos, se convierta en palomar y se destruya to- 
talmente, antes que entregársela a™la Biblioteca 
“Juventud Moderna”, legítima dueña de la pro- 
piedad, además de la necesidad que tiene de sus 
locales para desarrollar su misión y propósitos 
culturales, 

Pero la cutura, cuando no se pone a servicio 
de la pareja de dictadores, no tiene libertad para 
desarrolarse. 


PRESAGIOS 
SINIESTROS 


La voz de los gobernantes, la voz de los mi- 
litares, la voz de los laboratorios, anunciando la 
bomba de hidrógeno, la atómica, la dirigida, los 
buques de guerra, los submarinos, los aviones a 
chorro, los tanques, los cañones y los millones 
de soldados bajo las armas, etë.. ete. todo res- 
tado al trabajo fecundo y preparado para des. 
truir vidas y riquezas. 

Y los anarquistas, anatematizados por todos 
los gobiernos, por todos los políticos, por todos 
los militares, son los únicos que pronuncian pa- 
labras de cordura: dediquense todos los hombres 
a trabajos útiles; produzcamos herramientas de 
uso civil; construyamos casas y caminos; traba» 
jemos la tierra; hermanemos a log pueblos por 
encima de las fronteras y las razas, tengamos 
más confianza en el hombre. 

s El egoismo y la vanidad, aj 
rancia, ns tratan de canallas, ¿Qué 


en la 
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como fundamento ju- 
de Justicia, Libertad 
que adolece de defec- 
a de estos fundamentos 


ón que entre sí los tres tienen. 
vutarlos definitivamente. En esta 


si óleo descansa toda la ética anarquista, 
tan e desarrollada por P. Kropokine. 

Paa a un preso oaar pa el 
alma un sold seldado y encontraréis reflejada la an- 
ia insatis de los mortales, al serles esca- 
lo de esos tres elementos que consti- 


en y calzan igual y todos tie- 
E ismo estilo.. La igualdad im- 
entre las tropas y el habitante car- 
cclàrio, excepción hecha, claro está, de los enerpos 
dirigentes. (No idemos que en la cárcel y el 
cuartel —al igual que en la sociedad actual— exis- 
ten hijos y entenados””).. 

¿Porque, a pesar de la igualdad en el comer, el 
dormir (y el vestir del preso, como del soldado, se 
arriesga, cuando la oportunidad se ofrece, la vida 
y la aparente felicidad en busca de la Libertad?... 
Encerrad a cnalquiey ser humano o. un animal no 
domesticado por la “civilización”, dadle de comer 
los. mejores manjares, vestidlo de oro y púrpura y 
veréis como, rompe las doradas cadenas por un poco 
de aire libre, en la aventura feliz de los días sin 
pan, pero llenos de sol de los caminos del mundo. 

¿Pero, acaso, puede darse la Justicia en un me- 
dio social donde la Libertad está ausente? ¿De qué 
vale comer todos los días si uno es esclavo volun- 
tario, sujeto al tirano que le ordena todos los mo- 
vimientos de la vida? ¿Es digna la existencia cuan- 
do se reglamentan todos los derechos del espíritu; 
cuando arte y “artistas”, ciencia y esfuerzo hu- 
mano: están empeñados en una estúpida y servil 


niño y la escuela 


| e Igualdad 


rivalidad apologética, cantando loas. a quienes dis- 


tribuyen la pitanza ? ¿Es justo que un ser huma- 
Deportes del buen o mal carácter de quienes son 
dueños de todo, por una defectuosa y arbitraria 
organización social, para poder subsistir? ¿Qué pa- 
rentesco tiene con la Justicia que unos pocos sean 
dueños de vidas y haciendas, mientras los más ve- 
getan en la indigencia?.... 

Trabajamos modesta, pero empecinadamente, en- 
cuadrados en una organización federalista y anár- 
quica, por el imperio de la Justicia, la Libertad y 
la Igualdad como atributos esenciales e insepara- 
bles de una comunidad de hombres verdaderamente 
libres, justos e iguales en el disfrute pleno de sus 
derechos. Por. esto combatimos a quienes nieguen 
o: desfiguren cualquiera de estos principios. 


Obreros Despedidos 


En la cantera del Puerto, propiedad de Zan- 
gahini, se echó a varios obreros a la calle, in- 
demnizándolos con todas las de la, ley, por des- 
pido: 

En otras épocas, los sindicatos no consentían 
esto; se podía suspender a log obreros, por tur- 
no o sorteándose, según la modalidad de la or- 
ganización, pero el patrón debía admitirlos nue- 
vamente cuando los necesitara sin poder reem- 
plazarlos por otros. 

Entre los despedidos hay ancianos que les se- 
rá difícil conseguir trabajo en otro lado. 

No queremos terciar, con nuestras opiniones, 
sobre el mejor método de organización: si el de 
antes q el de ahora. A los interesados en saberlo 
les remitimos en consulta a los obreros despe- 
didos. 


¿Y el resto de los obreros de Zangahini, 


qué 
dicem?... 


AVISO AL LECTOR 


—o00— 


ESFUERZO abrirá sus co- 
lumnas a toda clase de denun- 
cias de atropellos o arbitrarie- 
dades, siempre que sus edito- 
res puedan comprobar los he- 
chos o la responsabilidad del | 


denunciante. 


LOS ILEGALES 


El verdadero revolucionario es: un ilegal por excelencia. El 


- Siento una enorme tristeza cuando veo las rejas de una cárcel 
o_las puertas de una escuela. Dos cárceles: una es corolario de la 
Otra; la ignorancia produce el crimen; la mala escuela produce la 
cárcel. È 


Los pueblos tienen un corazón: la escuela. 

¿2 supirmir la cárcel? Ponedla dentro de una escuela, 

noche se iluminan las calles a causa de los ladrones. 

Es para las almas delicadas un cuadro doloroso ver ja las cria- 
turas durante seis horas en las escuelas, sentadas, inmóviles, 

El niño, cuyo organismo físico y moral requiere limperiosa- 
mente la agitación, cuya sangre es áspera, viva, inquieta; -petulante; 
el niño, que es todo hecho de alegría virgen, de movimientos rápi. 
dos, de vibraciones aladas, no puede estar durante un día entero 
estúpidamente contrariado en una posición incorrecta, ~ 

¡Pobres flores! - 

Se les obliga a estar doblados sobre un libro árido, seco, abs- 
tracto; se les inquieta con el reposo forzado; cuando, somnolientos 
y cansados, levantan los ojos del libro, que no entienden, ¡para mi- 


mor movimiento y Hbertad, 
n niño no es un buitre; es un 
¿Queréis modelar la escuela? nian. 


Por eso, cuando los niños salen de las dlases tienen una ale- 
ni- 


gría vibrante, alucinada; gritan, saltan a los árboles, roban los 
¿Vuelan? Sí, la alegría tiene alas, Td 
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hombre que ajusta sus actos a la ley podrá ser un buen animal do. 
mesticado; pero no un revolucionario. 

La ley conserva, la Revolución renueva. Por lo mismo, 
que renovar hay que comenzar por romper la ley, 

Pretender que la Revolución sea hecha dentro de la ley, es una 
locura, es un contrasentido. La Ley es yugo, y el que quiera librar- 
se del yugo tiene que quebrarlo. 

El que predica a los trabajadores que dentro de la Ley puede 
obtenerse la emancipación del proletariado, es un embaucador, por- 
que la ley ordena que no arranquemos de las manos del rico la ri- 
queza que nos ha rábado, y la expropiación de la riqueza “para el 


beneficio de todos es la condición sin la cual no puede conquistarse 
la emancipación humana. 


La Lel es un freno 
bertad. 


La Ley castra. Y los castrados no pueden aspirar a ser hombres. 

Las libertades conquistadas por la especie humana son la obra 
de los ilegales. de todos los tiempos que tomaron as leyes en sus 
manos y las hicieron pedazos. sz 

El tirano muere a puñaladas, no con artículos del código. 


we expropiación se hace pisoteando la Ley, no llevándola a 


Por eso los revolucionarios 
gáles. Tenemos que salirnos del 
nalismos y abrir nuevas vías. 

Rebedía y legalidad son términos que andan a la greña. 

Quede, pues, la Ley y el Orden para los conservadores y los 
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si hay 


, Y con frenos no se puede llegar a la li 


tenemos que ser forzosamente ile- 
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camino trillado de los convencio» L 


1 
, ant 


$ 
A 


